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In Memoriam.
Dr. José Antonio Jiménez Cossío

M. Páramo-Díaz

El profesor José Antonio Jiménez Cos-

sío murió el pasado 3 de mayo asistiendo
a un congreso en Lisboa, Portugal. No
podría haber sido de otra forma. La no-

ticia de su muerte se difundió rápidamen-
te en todo el ámbito angiológico, flebo-
lógico y de cirugía vascular de todo el

mundo, y nos causó un profundo pesar.
Su gran entusiasmo le hacía ir casi per-
manentemente a cualquier ciudad de los

cinco continentes donde se llevara a cabo
un congreso de nuestra especialidad. La
mayoría de las veces iba como invitado

para dictar conferencias magistrales o
participar en foros locales e internacio-
nales, y en otras ocasiones su interés por

la angiología lo llevaba espontáneamen-
te por todo el mundo.

Quienes tuvimos la oportunidad de co-

nocerlo lo adoptamos de inmediato como
un amigo; su bonhomía y don de gentes
eran característicos; su generosidad y dis-

posición para colaborar en cualquier acti-
vidad angiológica fueron tradicionales;
su educación, cultura y caballerosidad

siempre lo distinguieron.
No nos corresponde describir aquí su

amplísima trayectoria profesional durante

40 años dedicados a la angiología. Baste

decir que en los últimos cinco años fue
fundador y editor en jefe de cuatro revis-
tas de nuestra especialidad en idioma cas-

tellano. Adoptó rápidamente los moder-
nos métodos de difusión electrónicos y
cibernéticos y realizó de esta manera nu-

merosos trabajos, hasta su jubilación como
jefe del Servicio de Angiología y Cirugía
Vascular del Hospital Universitario La

Paz, en Madrid.
 La partida de José Antonio Jiménez

Cossío deja un gran hueco difícil de lle-

nar, especialmente en la angiología ibero-
americana, además de ser un ejemplo para
las futuras generaciones. Lo recordaremos

siempre con admiración y afecto.
A través de este breve mensaje, envia-

mos nuestras más sentidas condolencias

tanto a sus familiares como a la comuni-
dad angiológica española.

Descanse en paz.

Al final de la vida, la pregunta no será

cuánto has amado y servido,

sino cuánto fuiste honrado.

  (Nathan Schaeffer)


